El PCB: La respuesta a la propaganda LGBTQ 
del pseudopapa en los medios mundiales
1.ª parte 

¿Es un acto homosexual un pecado y un crimen?

El 25 de enero de 2023, los medios de comunicación mundiales publicaron las últimas declaraciones del pseudopapa Francisco en apoyo de las personas LGBTQ.

Cita de Francisco: «Ser homosexual no es un delito. Sí, pero es pecado. Bueno, primero distingamos pecado por delito».
Comentario: Lo que todo el mundo entiende por ser homosexual es que una persona comete el pecado de la homosexualidad.

Bergoglio quiere distinguir entre pecado y delito, pero ¿según qué criterio? ¿Según los criterios de las leyes y mandamientos divinos que Dios nos dio, o según los criterios del espíritu del mundo, que está en rebelión contra Dios y ya no llama pecado al pecado porque promueve la satanización de la humanidad?

Un acto homosexual es un grave delito contra Dios, y también es un delito contra el prójimo. Además, también es un delito contra uno mismo, porque es un pecado grave, es decir, separa a la persona de Dios. Si la persona no se arrepiente de este pecado y muere en este estado, será condenada eternamente. Además, el pecado de la sodomía lo imponen globalmente las élites mundiales con el objetivo de despoblar la tierra. Instaura una dictadura sobre la mayoría de la sociedad.

Según las estadísticas criminales de hace 30 años en EE. UU., aunque los homosexuales representaban solo el 1-2 % de la población en aquel entonces, cometieron hasta el 50 % de los asesinatos en Nueva York y el 50 % de las mujeres en los corredores de la muerte eran lesbianas. Los sodomitas representaban más del 75 % de los casos de SIDA. La pedofilia también está relacionada con el pecado de la homosexualidad y deja a los niños con un trauma de por vida. Estas estadísticas se mantienen en silencio hoy.

Si una persona que deja que le llamen «santo padre» legaliza pecados graves contra Dios y el hombre, comete un crimen que clama al cielo.

¿Cuál es la actitud de Dios hacia la homosexualidad? 1 Co 6, 9-10 dice: «¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os dejéis engañar: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los homosexuales (del gr. arsenokoites, arsen – varón, koite – lecho conyugal)… heredarán el reino de Dios» (v. también 1 Tm 1,10). Dios advierte a través del apóstol: «Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas se entregaron a la inmoralidad sexual y se dejaron llevar por vicios contra la naturaleza. Por eso sufrieron el castigo del fuego eterno y quedaron como advertencia para todos» (Judas 1, 7).
Desafortunadamente, muchos católicos no quieren ver la realidad de que el hereje y apóstata está bajo la maldición de Dios y que está excomulgado de la Iglesia. Siguen considerándolo el papa, obedeciéndolo y sometiéndose ciegamente a él incluso a costa de traicionar a Jesucristo, su conciencia, y de hacer caer sobre sí mismos la maldición y la ceguera espiritual.

El abuso de la autoridad eclesiástica para poder cometer el pecado y el crimen se llama clericalismo. Los clericalistas del pasado, que abusaban de la autoridad eclesiástica para satisfacción de su orgullo, para hacer carrera y conseguir riquezas, son solo meros metepatas comparados con el archiclericalista Bergoglio. El abuso de la autoridad divina contra Dios, contra la Iglesia y contra la humanidad es el grado más pernicioso del clericalismo, que se llama bergoglianismo.

Bergoglio se rebela así repetidamente contra Dios y Sus leyes. Además, al abusar de la autoridad papal, se ha convertido en el mayor seductor y falso profeta no solo para los católicos, sino para el mundo entero.
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